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RESUMEN

El liderazgo directivo constituye un componente fundamen-
tal para el fortalecimiento de las prácticas pedagógicas y 
la mejora de los aprendizajes en educación preescolar. El 
presente estudio tuvo como objetivo analizar el ejercicio 
del liderazgo de los directores de jardines de niños y su in-
fluencia en el trabajo docente, la organización institucional 
y las experiencias de aprendizaje del alumnado. Se de-
sarrolló una investigación cualitativa mediante entrevistas 
a 12 directores y 23 educadoras de centros preescolares 
con características y contextos diversos. La información se 
complementó con observaciones de sesiones de Consejo 
Técnico Escolar y reuniones de trabajo colegiado, así 
como con la revisión de documentos institucionales rela-
cionados con la planificación y la mejora educativa. Los 
resultados evidenciaron que los directores con mayor com-
petencia pedagógica y conocimiento del desarrollo infantil 
favorecen el acompañamiento docente, la colaboración 
profesional, la innovación metodológica y la atención a las 
necesidades de los niños. Asimismo, se identificó que la 
comunicación horizontal, la participación de las educado-
ras en la toma de decisiones y el seguimiento de las prác-
ticas de aula contribuyen a generar ambientes institucio-
nales más favorables para la enseñanza y el aprendizaje. 
Sin embargo, la sobrecarga administrativa, las limitaciones 
en la formación directiva y la insuficiencia de acompaña-
miento institucional dificultan el ejercicio efectivo del lide-
razgo pedagógico. Se concluye que fortalecer la forma-
ción especializada de los directores, reducir las cargas 
burocráticas y promover comunidades profesionales de 
aprendizaje resulta esencial para consolidar una gestión 
escolar centrada en el desarrollo integral, el bienestar y el 
aprendizaje de los estudiantes de educación preescolar. 
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ABSTRACT

School leadership constitutes a fundamental component in 
strengthening pedagogical practices and improving lear-
ning in preschool education. This study aimed to analyze 
how preschool principals exercise leadership and how 
their practices influence teaching, institutional organiza-
tion, and students’ learning experiences. A qualitative re-
search approach was employed, involving interviews with 
12 principals and 23 teachers from preschool institutions 
representing diverse characteristics and contexts. Data 
were complemented by observations of School Technical 
Council sessions and collaborative work meetings, as well 
as by the review of institutional documents related to edu-
cational planning and school improvement. The findings 
revealed that principals with stronger pedagogical compe-
tencies and knowledge of child development promote tea-
cher support, professional collaboration, methodological 
innovation, and attention to children’s needs. Furthermore, 
horizontal communication, teacher participation in deci-
sion-making, and systematic monitoring of classroom prac-
tices contribute to creating institutional environments that 
are more conducive to teaching and learning. However, ad-
ministrative overload, limitations in leadership training, and 
insufficient institutional support hinder the effective exercise 
of pedagogical leadership. The study concludes that stren-
gthening specialized training for preschool principals, re-
ducing bureaucratic burdens, and promoting professional 
learning communities are essential for consolidating school 
leadership focused on students’ holistic development, we-
ll-being, and learning. These findings highlight the need to 
reconsider the role of preschool principals beyond admi-
nistrative management and to strengthen their position as 
pedagogical leaders capable of guiding collaborative pro-
cesses and improving educational practices.

Keywords: 

Educational leadership, school principal, pedagogical ma-
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INTRODUCCIÓN

El interés por el liderazgo escolar ha adquirido una re-
levancia creciente en el ámbito educativo debido a su 
influencia en la organización institucional, las prácticas 
docentes y los procesos de aprendizaje. En educación 
preescolar, esta función adquiere especial importancia, 
pues la actuación del director puede contribuir significa-
tivamente a transformar la dinámica de una institución, 
fortalecer el trabajo de las educadoras y generar mejores 
condiciones para el desarrollo integral de los niños.

La experiencia en distintos centros preescolares permite 
observar diferencias sustanciales en las formas de ejercer 
la función directiva. En algunas instituciones, la gestión se 
concentra principalmente en el cumplimiento de tareas 
administrativas, mientras el personal docente desarrolla 
su labor de manera relativamente aislada, con escasos 
espacios para la colaboración, la construcción de pro-
yectos comunes o la atención colectiva de las dificultades 
que surgen en los grupos. En contraste, existen directo-
res que mantienen una presencia activa en los espacios 
educativos, conocen las características y necesidades 
del alumnado, acompañan el trabajo docente y generan 
oportunidades para escuchar, intercambiar experiencias 
y construir decisiones de manera conjunta.

Estas diferencias permiten plantear interrogantes rele-
vantes acerca de las características que distinguen un 
liderazgo escolar efectivo, las prácticas que favorecen la 
transformación de las instituciones educativas y los pro-
cesos formativos necesarios para fortalecer las compe-
tencias de quienes ejercen funciones directivas.

La literatura internacional sobre liderazgo educativo 
es amplia, aunque sus planteamientos no siempre res-
ponden plenamente a las particularidades del contexto 
mexicano y, específicamente, de la educación preesco-
lar. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (2024) reconoce el liderazgo escolar como 
un componente relevante para fortalecer la profesión do-
cente y generar condiciones institucionales favorables 
para la enseñanza y el aprendizaje. Desde esta perspec-
tiva, los directores desempeñan una función importante 
en la creación de ambientes de trabajo que promuevan la 
colaboración profesional, el desarrollo de las capacida-
des docentes y la adaptación de las instituciones educa-
tivas a las transformaciones contemporáneas.

En esta misma línea, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (2024) 
destaca que el liderazgo educativo debe trascender las 
funciones exclusivamente administrativas y orientarse ha-
cia la mejora de la enseñanza y el aprendizaje. Para ello, 
resulta fundamental establecer propósitos compartidos, 
acompañar el desarrollo profesional del profesorado, fa-
vorecer la colaboración y generar condiciones institucio-
nales que permitan fortalecer las prácticas educativas. 
Asimismo, la capacidad de los directores para impulsar 

procesos de mejora se encuentra condicionada por su 
preparación profesional, las posibilidades de autonomía 
y el contexto institucional en el que ejercen sus funciones.

Estos planteamientos adquieren especial relevancia en la 
educación preescolar mexicana, donde el ejercicio de la 
dirección se desarrolla en escenarios diversos. Las ne-
cesidades y posibilidades de intervención pueden variar 
considerablemente entre jardines de niños rurales, institu-
ciones ubicadas en contextos de vulnerabilidad y centros 
urbanos con alta matrícula. En consecuencia, compren-
der el liderazgo directivo exige considerar tanto las com-
petencias profesionales de quienes ejercen esta función 
como las condiciones organizacionales y sociales que 
favorecen o limitan su capacidad para acompañar a las 
educadoras, promover el trabajo colaborativo y orientar 
los procesos pedagógicos hacia el desarrollo integral y el 
aprendizaje de los niños.

Desde una perspectiva vinculada con la justicia social, 
Cerrillo et al. (2023) analizan el liderazgo democrático 
como una vía para contribuir a la reducción de las des-
igualdades educativas. Este planteamiento resulta espe-
cialmente pertinente en México, donde los centros pre-
escolares presentan importantes diferencias en cuanto a 
recursos, características de la población atendida y con-
diciones sociales. En consecuencia, el ejercicio del lide-
razgo no puede comprenderse al margen del contexto, 
ya que las responsabilidades y los desafíos de un direc-
tor varían de acuerdo con las condiciones particulares de 
cada comunidad educativa.

En este marco, el liderazgo pedagógico ha adquirido es-
pecial relevancia al situar los procesos de enseñanza y 
aprendizaje como elementos centrales de la gestión di-
rectiva. Hallinger & Kulophas (2023) analizaron la evolu-
ción de la investigación en este campo y evidenciaron 
la creciente importancia otorgada a la relación entre li-
derazgo y aprendizaje profesional docente. Desde esta 
perspectiva, la función del director trasciende la admi-
nistración institucional y comprende el acompañamiento 
de las prácticas pedagógicas, la orientación del profe-
sorado y la creación de condiciones favorables para el 
aprendizaje.

En educación preescolar, esta dimensión requiere que 
los directores posean conocimientos sobre el currículo, el 
desarrollo infantil y las estrategias pedagógicas pertinen-
tes para la primera infancia. La competencia pedagógica 
permite ofrecer retroalimentación al profesorado, orientar 
la organización de los ambientes de aprendizaje, propo-
ner estrategias para favorecer el desarrollo del lenguaje y 
contribuir a la identificación de necesidades relacionadas 
con el desarrollo socioemocional. De esta manera, la le-
gitimidad del liderazgo no depende exclusivamente de la 
autoridad formal asociada al cargo, sino también de los 
conocimientos y capacidades demostrados en el acom-
pañamiento de la práctica educativa.
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Otra perspectiva relevante corresponde al liderazgo 
transformacional. Casique Guerrero & González Martínez 
(2023) analizaron su relación con el compromiso organi-
zacional y destacaron la importancia de determinadas 
prácticas de liderazgo para favorecer la implicación de 
los docentes con los objetivos institucionales. En el ám-
bito preescolar, esta perspectiva permite considerar al 
director como un agente capaz de promover una visión 
educativa compartida, fortalecer la motivación profesio-
nal y favorecer el compromiso del personal con la forma-
ción integral de los niños.

Asimismo, el liderazgo distribuido plantea la participación 
de diferentes integrantes de la comunidad educativa en 
los procesos de decisión y mejora institucional. Harris et 
al. (2017) destacan la importancia de las comunidades 
profesionales de aprendizaje y del protagonismo docente 
en los procesos de transformación educativa. Desde esta 
perspectiva, la distribución del liderazgo puede fortalecer 
la colaboración y aprovechar las capacidades profesio-
nales existentes en la institución. No obstante, su desa-
rrollo requiere condiciones organizacionales adecuadas, 
estabilidad del personal, confianza profesional y objetivos 
compartidos. En contextos caracterizados por una eleva-
da rotación docente o por conflictos internos, puede ser 
necesario fortalecer inicialmente la conducción directiva 
para posteriormente avanzar hacia formas más participa-
tivas y colaborativas de liderazgo.

El liderazgo escolar presenta particularidades asociadas 
a las condiciones sociales, institucionales y educativas de 
cada contexto, las cuales adquieren especial relevancia 
en la educación preescolar. Harris & Jones (2022) ana-
lizaron los desafíos del liderazgo escolar en escenarios 
de vulnerabilidad y durante situaciones de crisis, parti-
cularmente a partir de las experiencias derivadas de la 
pandemia. Desde esta perspectiva, la función directiva 
trasciende la gestión pedagógica, pues también implica 
responder a problemáticas relacionadas con el bienestar 
físico, emocional y mental del profesorado, así como a 
situaciones de violencia comunitaria, vulnerabilidad fami-
liar, necesidades básicas insatisfechas y dificultades del 
desarrollo infantil que inciden directamente en la expe-
riencia educativa.

La dimensión ética constituye igualmente un componente 
fundamental del liderazgo. Nava-Lara et al. (2024) sostie-
nen que la función del director no debe limitarse a mejorar 
indicadores educativos, sino orientarse también hacia la 
construcción de instituciones más justas, democráticas e 
inclusivas. Este planteamiento resulta especialmente sig-
nificativo en educación preescolar, donde las desigual-
dades sociales y materiales pueden manifestarse desde 
los primeros años de escolarización. Sin embargo, lle-
var estos principios a la práctica representa un desafío 
cuando las instituciones enfrentan limitaciones de infraes-
tructura, insuficiencia de recursos y múltiples demandas 
administrativas.

Por su parte, Galdames-Calderón (2023) analizó las prác-
ticas mediante las cuales los directores pueden promo-
ver el desarrollo profesional docente y la mejora escolar. 
Entre las acciones relevantes se encuentran establecer 
una dirección compartida, desarrollar las capacidades 
del personal, rediseñar las condiciones organizacionales 
y fortalecer la gestión pedagógica. Estos aportes permi-
ten comprender el liderazgo como un conjunto de prácti-
cas susceptibles de aprendizaje y desarrollo profesional, 
aspecto particularmente importante para los directores 
de preescolar, quienes necesitan articular competencias 
de gestión con conocimientos específicos sobre desarro-
llo infantil y educación en la primera infancia.

En México, estas responsabilidades deben analizarse 
en el marco de las transformaciones impulsadas por la 
Nueva Escuela Mexicana. La Secretaría de Educación 
Pública (2025) establece principios relacionados con una 
educación humanista, la participación de la comunidad 
y el fortalecimiento de la gestión escolar. No obstante, su 
implementación puede generar tensiones entre las ex-
pectativas de autonomía y las disposiciones administra-
tivas que regulan el funcionamiento cotidiano de las insti-
tuciones. En educación preescolar, esta situación resulta 
especialmente compleja debido a las características del 
alumnado y a la necesidad de mantener un acompaña-
miento pedagógico permanente.

Una de las principales tensiones identificadas correspon-
de precisamente al equilibrio entre las responsabilida-
des administrativas y las funciones pedagógicas. Mejía-
Rodríguez (2024) permite situar esta problemática dentro 
de las demandas contemporáneas que enfrenta el siste-
ma educativo. Los testimonios recopilados en el presente 
estudio también muestran esta situación. Una directora 
señaló que aproximadamente el 70 % de su jornada se 
destinaba a cuestiones administrativas y únicamente el 
30 % a actividades pedagógicas. Esta distribución limita 
las posibilidades de acompañar al profesorado, observar 
las prácticas educativas y participar activamente en los 
procesos de mejora institucional.

En concordancia con esta problemática, Yachi-Mendoza 
(2024) destaca la relación existente entre liderazgo di-
rectivo y calidad educativa. Desde esta perspectiva, las 
dificultades para ejercer un liderazgo pedagógico no ne-
cesariamente derivan de una falta de disposición de los 
directores, sino también de condiciones institucionales 
que concentran una parte considerable de su tiempo en 
tareas administrativas. En educación preescolar, estas 
exigencias se combinan con responsabilidades relacio-
nadas con la atención a las familias, el cuidado y la segu-
ridad de los niños y, en determinados centros, la atención 
simultánea de funciones directivas y docentes.

García-García (2024), por su parte, analiza el liderazgo 
educativo en relación con la implementación de políticas 
públicas adaptadas a los contextos locales. Su estudio 
permite reconocer nuevas exigencias para la función 
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directiva relacionadas con el trabajo comunitario, la arti-
culación de proyectos educativos y la atención a la diver-
sidad social y cultural. En consecuencia, la implementa-
ción efectiva de las políticas educativas requiere no solo 
disposiciones normativas, sino también acompañamiento 
institucional y condiciones que permitan a los directores 
trasladar estos principios a las prácticas cotidianas de los 
centros escolares.

Otro aspecto fundamental corresponde a la formación 
profesional de quienes ejercen funciones directivas. 
Sánchez-Anguiano et al. (2024) examinan las trayectorias 
de desarrollo profesional docente en México, lo que per-
mite reflexionar sobre los procesos mediante los cuales 
los profesionales de la educación asumen nuevas res-
ponsabilidades. La experiencia previa como educador 
constituye una base importante, pero no garantiza por sí 
sola el dominio de las competencias necesarias para diri-
gir una institución. En el nivel preescolar se requieren co-
nocimientos sobre desarrollo infantil, gestión educativa, 
acompañamiento pedagógico, resolución de conflictos, 
trabajo colaborativo y relación con las familias.

En esta misma línea, Priego-Morales (2024) analiza el 
liderazgo directivo en el marco de la Nueva Escuela 
Mexicana y plantea la necesidad de fortalecer los proce-
sos de formación vinculados con las responsabilidades 
contemporáneas de la gestión escolar. Para los directo-
res de preescolar, esta formación debe responder a las 
particularidades de la primera infancia y a los problemas 
concretos que enfrentan las instituciones, mediante pro-
cesos permanentes de actualización, acompañamiento y 
desarrollo profesional.

Los testimonios obtenidos durante la investigación res-
paldan esta necesidad. Algunos directores reconocieron 
haber asumido sus funciones sin preparación suficiente 
para gestionar conflictos entre educadoras, organizar in-
tegralmente un jardín de niños o acompañar pedagógi-
camente al personal. Estas experiencias evidencian que 
una parte importante de las competencias directivas se 
adquiere durante el ejercicio profesional, lo que refuerza 
la necesidad de establecer mecanismos institucionales 
de formación y acompañamiento desde el inicio de la 
función directiva.

Las comunidades profesionales de aprendizaje consti-
tuyen una alternativa relevante para fortalecer estos pro-
cesos. Krichesky & Murillo (2011) destacan su potencial 
para promover la colaboración y la mejora educativa. En 
los centros preescolares, estas comunidades permiten 
que las educadoras compartan estrategias, analicen con-
juntamente el desarrollo y los aprendizajes de los niños, 
intercambien experiencias y reflexionen sobre las prácti-
cas pedagógicas. En este escenario, el director desem-
peña una función facilitadora al generar espacios, organi-
zar tiempos y promover una cultura institucional orientada 
al aprendizaje profesional continuo.

Asimismo, Kaya (2023) destaca la importancia de las 
prácticas de liderazgo relacionadas directamente con la 
mejora de la enseñanza. Esta perspectiva resulta particu-
larmente pertinente para la educación preescolar, pues 
una gestión administrativa eficiente, aunque necesaria, 
no sustituye el conocimiento de lo que ocurre en las au-
las. El director necesita comprender las características 
del desarrollo infantil, acompañar las prácticas docentes 
y contribuir a la creación de ambientes educativos acor-
des con las necesidades de los niños.

He et al. (2024) también aportan elementos para compren-
der la relación entre liderazgo y desarrollo profesional. Sus 
resultados refuerzan la importancia del acompañamiento 
institucional y de las oportunidades de aprendizaje profe-
sional para consolidar prácticas de liderazgo orientadas 
al fortalecimiento de la enseñanza. Desde esta perspecti-
va, la formación de los directores debe concebirse como 
un proceso continuo que comienza desde el acceso a la 
función y se fortalece mediante experiencias de mentoría, 
actualización y reflexión sobre la práctica.

A partir de estos antecedentes, la presente investigación 
se orientó a analizar cómo los directores de jardines de 
niños ejercen el liderazgo en el contexto educativo mexi-
cano y cómo sus prácticas inciden en el trabajo pedagó-
gico y en el funcionamiento institucional. Particularmente, 
se buscó comprender las experiencias, dificultades y 
estrategias asociadas al ejercicio de la función directi-
va, así como recuperar la perspectiva de las educadoras 
y observar las dinámicas de liderazgo presentes en los 
centros preescolares. Este análisis permitió aproximarse 
al liderazgo directivo desde las condiciones concretas en 
las que se desarrolla y valorar su importancia para fortale-
cer las prácticas pedagógicas y favorecer el aprendizaje 
y el desarrollo integral de los niños.

MATERIALES Y MÉTODOS 

La investigación se desarrolló desde un enfoque cuali-
tativo, orientado a comprender las experiencias, percep-
ciones y prácticas relacionadas con el ejercicio del lide-
razgo directivo en instituciones de educación preescolar. 
La elección de este enfoque respondió a la necesidad 
de analizar el fenómeno desde las experiencias de sus 
actores y las dinámicas desarrolladas en los contextos 
escolares. De acuerdo con Flick (2012), la investigación 
cualitativa permite aproximarse a fenómenos complejos 
considerando los significados, las interacciones y las par-
ticularidades del contexto en el que se producen.

La selección de los participantes se realizó de manera in-
tencional, procurando incorporar instituciones con carac-
terísticas diversas. Participaron 12 directores y 23 edu-
cadoras pertenecientes a jardines de niños de contextos 
urbanos y rurales, con diferencias en tamaño, organiza-
ción escolar y desempeño institucional. Se incluyeron 
centros de organización completa y multigrado, lo que 
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permitió recuperar experiencias procedentes de distintos 
escenarios de la educación preescolar.

Para la obtención de la información se emplearon tres 
técnicas complementarias: entrevistas, observación y 
revisión documental. Esta combinación permitió aproxi-
marse al liderazgo directivo desde las experiencias ex-
presadas por los participantes, las dinámicas observadas 
en los centros educativos y la información contenida en 
documentos institucionales.

Las entrevistas se desarrollaron mediante guiones flexi-
bles que facilitaron abordar las experiencias de directores 
y educadoras en torno al liderazgo, el acompañamiento 
pedagógico, la colaboración profesional, la organización 
institucional y las necesidades específicas de la educa-
ción preescolar. Cada entrevista tuvo una duración apro-
ximada de entre 45 minutos y dos horas. La dinámica se 
orientó hacia una conversación abierta que permitiera 
profundizar en las experiencias y percepciones de los 
participantes, en correspondencia con el carácter dialógi-
co de la entrevista cualitativa señalado por Kvale (2011).

Durante el proceso se garantizó la confidencialidad de 
la información y el anonimato de los participantes y de 
las instituciones involucradas. Esta condición favoreció 
la expresión de experiencias, valoraciones y dificultades 
relacionadas con el ejercicio de la función directiva y con 
las relaciones profesionales establecidas dentro de los 
centros preescolares.

La observación constituyó una segunda fuente de infor-
mación. Se asistió a seis sesiones de Consejo Técnico 
Escolar desarrolladas en diferentes jardines de niños, 
además de reuniones de trabajo colegiado vinculadas 
con la educación preescolar. La observación permitió 
examinar las formas de participación del personal, las 
dinámicas de comunicación, los procesos de toma de 
decisiones, el tratamiento de asuntos pedagógicos y las 
manifestaciones concretas del liderazgo directivo. En 
concordancia con Angrosino (2012), esta técnica posibi-
litó contrastar los discursos de los participantes con las 
prácticas desarrolladas en los escenarios educativos.

Como tercera fuente de información se realizó una revi-
sión de documentos institucionales relacionados con la 
gestión y las prácticas pedagógicas. Se examinaron pla-
nes de mejora escolar, actas del Consejo Técnico Escolar, 
programas de formación continua y planeaciones didácti-
cas. La revisión se orientó a identificar prioridades institu-
cionales, objetivos pedagógicos, mecanismos de segui-
miento, acciones de desarrollo profesional y evidencias 
de atención a las necesidades de aprendizaje y desarro-
llo de los niños.

La información procedente de las entrevistas, las obser-
vaciones y los documentos fue examinada de manera 
integrada con el propósito de identificar regularidades, 
contrastes y patrones relacionados con el ejercicio del li-
derazgo en educación preescolar. El análisis se concentró 

en aspectos como el liderazgo pedagógico, el acompa-
ñamiento a las educadoras, la comunicación institucional, 
la participación en la toma de decisiones, el trabajo co-
laborativo, la formación directiva y las condiciones que 
favorecen o limitan la mejora de las prácticas educativas.

La utilización complementaria de las tres fuentes de infor-
mación permitió contrastar las perspectivas de directores 
y educadoras con las prácticas observadas y la docu-
mentación institucional, proporcionando una comprensión 
más amplia del fenómeno estudiado. De esta manera, el 
diseño metodológico permitió analizar el liderazgo directi-
vo no únicamente desde el discurso de los participantes, 
sino también desde su expresión en las dinámicas y prác-
ticas cotidianas de los jardines de niños.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Los hallazgos evidenciaron que el liderazgo directivo 
desempeña un papel relevante en la dinámica institucio-
nal de los centros preescolares y, particularmente, en el 
acompañamiento de las prácticas pedagógicas. Las di-
ferencias observadas entre las instituciones permitieron 
identificar que la competencia pedagógica del director, 
su conocimiento del desarrollo infantil y su capacidad 
para establecer relaciones de colaboración con las edu-
cadoras constituyen elementos importantes para favore-
cer los procesos de mejora educativa.

En los jardines de niños donde los directores mostraron 
mayor conocimiento pedagógico y comprensión de las 
características del desarrollo infantil se observaron di-
námicas institucionales más favorables. Entre ellas des-
tacaron la planificación colaborativa de situaciones di-
dácticas, la incorporación de estrategias basadas en el 
juego, el acompañamiento de las prácticas docentes y 
una mayor atención a las necesidades relacionadas con 
el lenguaje, el desarrollo socioemocional y los diferentes 
ritmos de aprendizaje.

Uno de los directores entrevistados explicó que destina-
ba dos mañanas de la semana a visitar las aulas y obser-
var las interacciones de los niños durante las actividades 
y los momentos de juego libre. Estas visitas no se con-
cebían como mecanismos de supervisión o fiscalización, 
sino como oportunidades para conocer las dinámicas de 
los grupos y acompañar posteriormente a las educado-
ras. Después de las observaciones, el director dialogaba 
con ellas, reconocía las prácticas que habían resultado 
favorables y ofrecía sugerencias ante las oportunidades 
de mejora identificadas.

Esta forma de acompañamiento evidencia una concep-
ción del liderazgo pedagógico basada en la presencia 
del director en los procesos educativos y en la retroali-
mentación profesional. El conocimiento de lo que ocurre 
en las aulas permite que la función directiva trascienda 
las responsabilidades administrativas y se vincule di-
rectamente con las necesidades del profesorado y del 
alumnado. Asimismo, las educadoras de esta institución 
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manifestaron una valoración favorable del director, parti-
cularmente por su disposición para acompañar y orientar 
el trabajo pedagógico.

Una situación diferente se identificó en otro centro pre-
escolar, donde la directora señaló que prácticamente no 
realizaba visitas a las aulas debido a que confiaba en la 
capacidad profesional de las educadoras. Aunque la au-
tonomía docente constituye un elemento importante, la 
ausencia de acompañamiento pedagógico generaba difi-
cultades para disponer de espacios de retroalimentación 
y análisis conjunto. Las educadoras manifestaron necesi-
dades relacionadas con la organización de los ambientes 
de aprendizaje, la atención de comportamientos desa-
fiantes y el fortalecimiento del desarrollo socioemocional 
de los niños que no siempre encontraban una respuesta 
desde la dirección.

El contraste entre ambas experiencias sugiere que la au-
tonomía profesional y el acompañamiento directivo no de-
ben entenderse como dimensiones opuestas. El lideraz-
go pedagógico puede respetar la capacidad de decisión 
de las educadoras y, simultáneamente, generar espacios 
de observación, diálogo, orientación y reflexión conjunta 
sobre las prácticas educativas.

La comunicación entre la dirección y el personal docente 
emergió como otro componente relevante del liderazgo 
en educación preescolar. En las instituciones donde pre-
dominaban relaciones abiertas, respetuosas y colabora-
tivas, las educadoras expresaron mayores posibilidades 
para comunicar las dificultades identificadas en sus gru-
pos, analizar necesidades específicas del alumnado y 
participar en las decisiones relacionadas con las estrate-
gias pedagógicas.

Los hallazgos mostraron que la participación docente en 
la toma de decisiones favorecía una mayor implicación 
con las acciones desarrolladas por la institución. Las edu-
cadoras valoraron especialmente que sus conocimientos 
sobre las características de los niños y las dinámicas par-
ticulares de cada grupo fueran considerados antes de 
establecer decisiones pedagógicas.

Una educadora de segundo grado explicó que la direc-
tora acostumbraba consultar al equipo antes de adoptar 
decisiones importantes relacionadas con los contenidos 
y las actividades dirigidas a los niños de cuatro años. De 
acuerdo con su experiencia, las propuestas del profeso-
rado eran analizadas y, cuando no podían implementarse, 
la dirección explicaba las razones de la decisión adop-
tada. Este tipo de interacción favorecía una percepción 
de reconocimiento profesional y fortalecía el compromiso 
con las actividades institucionales.

En este sentido, los resultados permiten considerar la 
comunicación no únicamente como un mecanismo para 
transmitir información, sino como una dimensión del li-
derazgo capaz de favorecer la confianza, la participa-
ción y la corresponsabilidad profesional. En educación 

preescolar, donde las necesidades de los niños requieren 
una observación permanente y respuestas pedagógicas 
contextualizadas, la articulación entre el conocimiento de 
las educadoras y la capacidad de orientación del director 
resulta particularmente relevante para fortalecer las prác-
ticas educativas.

En contraste, también se identificaron experiencias ca-
racterizadas por una toma de decisiones predominan-
temente unilateral. Algunas educadoras señalaron que 
determinados directores establecían la organización de 
las actividades sin considerar suficientemente las carac-
terísticas de los grupos ni las valoraciones profesionales 
del personal docente. Una participante expresó que, en 
ocasiones, las decisiones se adoptaban sin comprender 
plenamente las necesidades de los niños de educación 
preescolar. Estas experiencias muestran que un lideraz-
go excesivamente vertical puede limitar la participación 
docente y dificultar la construcción de respuestas peda-
gógicas ajustadas a las particularidades del desarrollo 
infantil.

Aunque la investigación no evaluó directamente los re-
sultados de aprendizaje o desarrollo de los niños, los 
testimonios de las educadoras permitieron identificar 
percepciones sobre la influencia indirecta del liderazgo 
directivo. En los jardines de niños donde se reconocía un 
liderazgo pedagógico favorable, las participantes repor-
taron mayor participación del alumnado en actividades 
basadas en el juego, mejores condiciones para atender 
dificultades conductuales y una mayor atención al desa-
rrollo socioemocional.

Una educadora de segundo grado explicó que el acom-
pañamiento de su directora la motivó a transformar 
prácticas predominantemente tradicionales e incorporar 
estrategias centradas en el juego, la exploración y una 
participación más activa de los niños. La dirección tam-
bién facilitó su acceso a oportunidades de formación re-
lacionadas con metodologías adaptadas a la educación 
preescolar. Según la participante, estos cambios se aso-
ciaron con una mayor participación y disposición de sus 
estudiantes hacia las actividades escolares.

Este hallazgo permite considerar que la influencia del li-
derazgo directivo sobre el alumnado se produce princi-
palmente de manera indirecta, mediante su incidencia en 
las prácticas docentes, las oportunidades de desarrollo 
profesional y las condiciones pedagógicas generadas en 
la institución. No obstante, debido al carácter cualitativo 
del estudio y a que no se realizaron mediciones directas 
del aprendizaje infantil, estos resultados deben interpre-
tarse como percepciones de los participantes y no como 
relaciones causales demostradas.

La experiencia profesional previa emergió como otro ele-
mento relevante. Los directores que habían ejercido du-
rante varios años como docentes de grupo mostraron, 
de acuerdo con los testimonios recopilados, una mayor 
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comprensión de las exigencias cotidianas del trabajo en 
educación preescolar y de las necesidades profesionales 
de las educadoras.

Una directora con 15 años de experiencia docente previa 
destacó que haber trabajado directamente con grupos 
de niños pequeños le permitía comprender las dificulta-
des asociadas con la adaptación escolar, la relación con 
las familias, la planificación de situaciones didácticas y 
las demandas profesionales del personal. Esta trayectoria 
contribuía, desde su perspectiva, a ejercer un acompaña-
miento más cercano y contextualizado.

En contraste, se identificaron casos de directivos con limi-
tada experiencia previa en el aula que mostraban mayores 
dificultades para comprender determinadas dinámicas 
del trabajo docente y las particularidades del desarrollo 
infantil. Estos resultados no permiten establecer que la 
experiencia docente garantice por sí misma un liderazgo 
efectivo, pero sugieren que puede constituir un recurso 
profesional relevante cuando se articula con formación 
específica en gestión, liderazgo y educación infantil.

Los resultados también evidenciaron que la función direc-
tiva puede favorecer o limitar los procesos de innovación 
pedagógica. En algunos centros, los directores promo-
vían activamente la incorporación de estrategias acordes 
con las características de la educación preescolar, mien-
tras que en otros predominaba la conservación de prác-
ticas tradicionales.

Una de las directoras relató la implementación progresiva 
de una estrategia para estimular el lenguaje oral median-
te el juego y la narración de cuentos. Ante la resistencia 
inicial de algunas educadoras, la propuesta comenzó con 
un número reducido de grupos y posteriormente se amplió 
a partir de la valoración favorable de la experiencia. Este 
caso evidencia la capacidad del liderazgo para generar 
condiciones que permitan introducir, acompañar y con-
solidar transformaciones en las prácticas pedagógicas.

En sentido contrario, algunas educadoras manifestaron 
dificultades para incorporar actividades de movimiento, 
juego simbólico y exploración del entorno debido a la pre-
ferencia institucional por prácticas tradicionales centra-
das en actividades de mesa y productos escritos. Estas 
experiencias muestran que las decisiones directivas pue-
den convertirse tanto en facilitadoras como en limitantes 
de la innovación pedagógica.

De las 23 educadoras entrevistadas, 19 (82 %) conside-
raron que el estilo de liderazgo del director influía direc-
tamente en el funcionamiento del jardín de niños y en las 
condiciones en las que desarrollaban su trabajo. Este 
resultado evidencia una percepción ampliamente com-
partida acerca de la relevancia de la función directiva 
en la organización y dinámica cotidiana de los centros 
preescolares.

Asimismo, 18 educadoras (78 %) valoraron favorable-
mente el acompañamiento pedagógico cuando este res-
pondía a las particularidades de la educación preescolar. 
Entre los aspectos más apreciados se encontraron la re-
troalimentación constructiva, la orientación para organi-
zar situaciones didácticas acordes con la edad, el segui-
miento de diferentes dimensiones del desarrollo infantil y 
la creación de espacios de reflexión conjunta sobre las 
prácticas educativas.

Por otra parte, cinco participantes (22 %) señalaron que 
el acompañamiento directivo se limitaba principalmente 
a la revisión formal de las planeaciones, sin profundizar 
suficientemente en la pertinencia de las actividades pro-
puestas para las características y necesidades de los 
niños. Esta diferencia permite distinguir entre una super-
visión centrada en el cumplimiento administrativo y un 
acompañamiento pedagógico orientado al mejoramiento 
de la práctica docente.

Entre los 12 directores participantes, 11 señalaron que 
consideraban como una de sus principales responsa-
bilidades favorecer el desarrollo y el aprendizaje de los 
niños. Sin embargo, ocho reconocieron dificultades para 
equilibrar las exigencias administrativas con las respon-
sabilidades asociadas al liderazgo pedagógico.

Los testimonios mostraron que la elaboración de infor-
mes, la atención a requerimientos de supervisión, la re-
solución de problemas de infraestructura y las demandas 
de las familias ocupaban una parte considerable de la 
jornada laboral. Como consecuencia, algunos directores 
manifestaron disponer de menos tiempo del deseado 
para observar las dinámicas de aula, acompañar a las 
educadoras, analizar las necesidades de los niños y pro-
mover procesos de mejora pedagógica.

Estos resultados evidencian una tensión entre la concep-
ción que los propios directores tienen de su función y las 
condiciones institucionales en las que deben ejercerla. 
Aunque reconocen la importancia del liderazgo pedagó-
gico, la acumulación de responsabilidades administrati-
vas puede limitar su presencia en los procesos directa-
mente relacionados con la enseñanza y el aprendizaje. 
Esta situación refuerza la necesidad de revisar la distri-
bución de las funciones directivas y generar condiciones 
que permitan un mayor equilibrio entre la gestión adminis-
trativa y el acompañamiento pedagógico.

Los resultados de la observación permitieron identificar 
diferencias relevantes en las formas de ejercer el lideraz-
go directivo. En siete de los diez jardines de niños ob-
servados (70 %), los directores promovían activamente 
la participación de las educadoras mediante el diálogo 
profesional, la toma consensuada de decisiones pedagó-
gicas y la construcción colectiva de objetivos orientados 
al desarrollo integral de los niños. En estas instituciones 
se observaron mayores niveles de colaboración entre el 
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personal y una orientación compartida hacia la mejora de 
las prácticas educativas.

En los tres centros restantes (30 %) predominó un estilo 
de liderazgo más vertical, caracterizado por una mayor 
concentración de las decisiones en la dirección y una par-
ticipación limitada de las educadoras. Las orientaciones 
relacionadas con las actividades pedagógicas se trans-
mitían principalmente de manera directiva y se observa-
ron menos espacios para el intercambio profesional y la 
reflexión colectiva sobre las necesidades del alumnado. 
Asimismo, las dinámicas de interacción entre dirección y 
personal docente mostraron mayores niveles de tensión.

Las observaciones también evidenciaron diferencias en 
las prácticas pedagógicas. En los centros donde se iden-
tificó un liderazgo pedagógico más consolidado se ob-
servó una mayor presencia de estrategias acordes con 
las características de la educación preescolar, entre ellas 
proyectos basados en el juego, utilización de materiales 
concretos y manipulativos, actividades de exploración, 
aprovechamiento de espacios al aire libre y estrategias 
diferenciadas para responder a los distintos ritmos de de-
sarrollo y aprendizaje.

El análisis integrado de las observaciones, las entrevis-
tas y los documentos institucionales permitió identificar 
cuatro hallazgos centrales. En primer lugar, el liderazgo 
directivo se relacionó con la organización y las dinámicas 
pedagógicas de los jardines de niños. Las formas de co-
municación, acompañamiento y toma de decisiones pro-
movidas desde la dirección incidían en las condiciones 
en las que las educadoras desarrollaban su trabajo.

En segundo lugar, los directores con mayores conoci-
mientos sobre desarrollo infantil, currículo y pedagogía de 
la primera infancia mostraron mejores condiciones para 
comprender las necesidades educativas de los niños y 
orientar el trabajo docente. Los hallazgos sugieren que 
las competencias administrativas, aunque necesarias, re-
sultan insuficientes para ejercer un liderazgo pedagógico 
efectivo en este nivel educativo.

En tercer lugar, el trabajo colaborativo constituyó una ca-
racterística relevante de las instituciones con dinámicas 
pedagógicas más favorables. Cuando la dirección gene-
raba espacios para el intercambio de experiencias, la re-
flexión conjunta y la participación docente en las decisio-
nes, se observaban mayores posibilidades para construir 
respuestas educativas contextualizadas.

Finalmente, se identificaron necesidades de fortaleci-
miento de la formación directiva en ámbitos relacionados 
con el desarrollo infantil temprano, la atención a la diversi-
dad, el trabajo con las familias, las metodologías basadas 
en el juego, la evaluación del desarrollo y la gestión de 
ambientes educativos seguros y estimulantes.

Los resultados obtenidos permiten reconocer al director 
de educación preescolar como un actor relevante en la 

configuración de las condiciones institucionales y peda-
gógicas en las que se desarrollan los procesos educati-
vos. Su influencia se manifiesta principalmente a través 
del acompañamiento docente, la organización del trabajo 
colectivo, la comunicación institucional, la promoción de 
innovaciones pedagógicas y la creación de condiciones 
que favorezcan el desarrollo y el aprendizaje de los niños.

Los hallazgos muestran que un liderazgo pedagógico 
sustentado en el conocimiento del desarrollo infantil y de 
las particularidades de la educación preescolar puede fa-
vorecer prácticas docentes más colaborativas y contex-
tualizadas. En contraste, la ausencia de acompañamien-
to, el predominio de decisiones verticales y una gestión 
concentrada fundamentalmente en tareas administrativas 
pueden limitar las posibilidades de reflexión, colabora-
ción e innovación del personal docente.

El ejercicio efectivo del liderazgo pedagógico requiere, 
sin embargo, condiciones institucionales que permitan 
a los directores dedicar tiempo al acompañamiento de 
las educadoras y al conocimiento de las dinámicas de 
aula. Los resultados evidenciaron que la sobrecarga ad-
ministrativa constituye una de las principales dificultades 
señaladas por los participantes. A ello se suman necesi-
dades de formación especializada en desarrollo infantil, 
pedagogía de la primera infancia, gestión institucional y 
acompañamiento profesional.

En este sentido, los hallazgos sugieren la necesidad de 
fortalecer los procesos mediante los cuales se seleccio-
na, forma y acompaña a los directores de educación pre-
escolar en México. La experiencia docente previa pue-
de constituir un recurso importante, pero el ejercicio de 
la función directiva demanda competencias específicas 
relacionadas con el liderazgo pedagógico, la gestión de 
equipos profesionales, la toma de decisiones, la resolu-
ción de conflictos y el trabajo con las familias.

Asimismo, los resultados permiten reflexionar sobre los 
criterios utilizados para valorar la calidad educativa en el 
nivel preescolar. La mejora no debe reducirse a la adqui-
sición anticipada de determinados aprendizajes acadé-
micos, sino considerar el desarrollo integral de los niños 
y la generación de experiencias educativas pertinentes 
para su edad. Desde esta perspectiva, el juego, la ex-
ploración, el lenguaje oral, la autonomía, la convivencia 
y el desarrollo socioemocional constituyen dimensiones 
fundamentales de la experiencia educativa durante la pri-
mera infancia.

El estudio presenta limitaciones que deben considerarse 
al interpretar los resultados. La investigación se desarrolló 
en un número reducido de instituciones y mediante una 
selección intencional de participantes, por lo que sus ha-
llazgos no pueden generalizarse al conjunto de los jar-
dines de niños mexicanos. Además, la investigación no 
evaluó directamente el aprendizaje ni el desarrollo infantil, 
por lo que las relaciones identificadas entre liderazgo y 
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resultados en los niños corresponden fundamentalmente 
a las percepciones de los participantes y a las dinámicas 
observadas en las instituciones.

A partir de estos resultados se abren nuevas líneas de 
investigación relacionadas con la formación especializa-
da de los directores de preescolar, la distribución de su 
tiempo entre responsabilidades administrativas y peda-
gógicas, los modelos de acompañamiento y supervisión, 
las condiciones que favorecen la innovación educativa y 
la participación de las familias. También resultaría perti-
nente desarrollar estudios con muestras más amplias y 
diseños que permitan examinar de manera específica la 
relación entre determinadas prácticas de liderazgo y di-
ferentes indicadores del desarrollo y aprendizaje infantil.

En conjunto, los resultados muestran la importancia de 
fortalecer el liderazgo directivo en educación preescolar 
mediante formación especializada, acompañamiento ins-
titucional y condiciones organizacionales que permitan si-
tuar los procesos pedagógicos en el centro de la gestión 
escolar. Fortalecer estas capacidades puede contribuir a 
generar ambientes educativos más colaborativos, inclusi-
vos y coherentes con las características del desarrollo de 
los niños de tres a cinco años.

CONCLUSIONES

Los resultados de esta investigación permiten concluir 
que el liderazgo directivo constituye un componente fun-
damental para el funcionamiento y la mejora de las institu-
ciones de educación preescolar. Su relevancia trasciende 
la gestión administrativa, pues las prácticas desarrolla-
das desde la dirección inciden en el acompañamiento 
pedagógico, la colaboración entre educadoras, la orga-
nización institucional y la generación de condiciones fa-
vorables para el desarrollo integral y el aprendizaje de 
los niños. En este sentido, el director ocupa una posición 
estratégica para articular las necesidades del alumnado, 
las prácticas docentes y los propósitos educativos del ni-
vel preescolar.

Los principios promovidos por la Nueva Escuela Mexicana 
plantean importantes desafíos para la gestión de los jar-
dines de niños, particularmente en relación con una edu-
cación humanista, inclusiva, participativa y respetuosa 
de las características del desarrollo infantil. Sin embargo, 
su concreción requiere que los directores dispongan de 
condiciones institucionales y profesionales que les permi-
tan ejercer un liderazgo predominantemente pedagógico. 
Los hallazgos mostraron que la sobrecarga administra-
tiva, las limitaciones en la formación especializada y la 
insuficiencia del acompañamiento institucional pueden 
reducir el tiempo y las posibilidades de intervención de 
los directores en los procesos directamente vinculados 
con la enseñanza y el aprendizaje.

En consecuencia, resulta necesario fortalecer integral-
mente la función directiva en educación preescolar. Esto 
implica revisar los procesos de selección y promoción, 

consolidar programas de formación inicial y continua re-
lacionados con liderazgo educativo, desarrollo infantil y 
pedagogía de la primera infancia, así como reducir las 
cargas administrativas que limitan el acompañamiento 
docente. De igual manera, se requiere fortalecer los me-
canismos de supervisión y apoyo institucional para que 
respondan a las particularidades pedagógicas, organiza-
tivas y sociales de este nivel educativo.

La investigación también permitió identificar prácticas di-
rectivas que constituyen referentes relevantes para la me-
jora educativa. Algunos directores promovían el diálogo 
profesional, acompañaban sistemáticamente a las edu-
cadoras, favorecían la toma compartida de decisiones y 
estimulaban la incorporación de estrategias pedagógicas 
centradas en el juego, la exploración y las necesidades 
de desarrollo de los niños. La identificación y sistemati-
zación de estas experiencias puede contribuir a generar 
referentes contextualizados para la formación y el desa-
rrollo profesional de quienes ejercen o aspiran a ejercer 
funciones directivas en educación preescolar.

Asimismo, los resultados evidencian que la experiencia 
docente previa puede favorecer la comprensión de las 
necesidades del profesorado y de las dinámicas propias 
de los grupos de preescolar, aunque por sí sola no ga-
rantiza un liderazgo efectivo. El ejercicio de la dirección 
requiere competencias específicas para acompañar pe-
dagógicamente, gestionar equipos profesionales, pro-
mover la colaboración, resolver conflictos, trabajar con 
las familias y orientar los procesos institucionales hacia 
objetivos educativos compartidos. Por ello, la formación 
directiva debe concebirse como un proceso continuo y 
situado, vinculado con los desafíos reales que enfrentan 
los jardines de niños.

Finalmente, el liderazgo directivo en educación preesco-
lar posee una dimensión ética inseparable de su dimen-
sión pedagógica. Dirigir un jardín de niños implica asumir 
responsabilidades relacionadas con el bienestar, la inclu-
sión, el desarrollo y las oportunidades educativas de los 
niños durante una etapa fundamental de su formación. 
Desde esta perspectiva, fortalecer el liderazgo directivo 
significa contribuir a la construcción de instituciones más 
colaborativas, inclusivas y respetuosas de las caracterís-
ticas de la primera infancia, en las que el juego, la ex-
ploración, la autonomía, el desarrollo socioemocional y el 
aprendizaje significativo ocupen un lugar central.

Mejorar la educación preescolar requiere reconocer que 
la calidad del liderazgo no depende exclusivamente de 
las capacidades individuales del director, sino también de 
la formación, el acompañamiento y las condiciones insti-
tucionales disponibles para ejercer su función. Fortalecer 
estos elementos constituye una condición relevante para 
consolidar una gestión escolar verdaderamente centrada 
en el desarrollo integral, el bienestar y el aprendizaje de 
los niños.
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